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“Haced Esto En Memoria De Mi”  
Por Ronny F. Wade  
 
Las palabras: “haced esto en memoria de mi,” fueron pro-
nunciadas por Jesús en Lucas 22.19, y repetidas por Pablo 
en 1 Corintios 11.24-25. Estas palabras se refieren a la Cena 
del Señor.  
 
Esta Cena es, sin duda, el memorial más grande que haya 
sido erigido. Los monumentos erigidos por el hombre, pron-
to se marchitan y decaen, pero éste, ¡nunca! Ha sido proba-
do por el tiempo y el cambio; pero dondequiera que se con-
gregan discípulos fieles, para comer, y beber la comunión 
del cuerpo, y de la sangre de Cristo, les trae de nuevo a la 
memoria en dolor, el sufrimiento y la muerte, de un amoro-
so Salvador.  
 
El propósito de este articulo, es estudiar, detalladamente, el 
plan y la observancia Bíblica de la comunión. Debemos es-
forzarnos por “hablar donde la Biblia habla, y callar donde la 
Biblia calla;” y estar siempre dispuestos a permanecer en un 
“así dice el Señor.” Debido a que algunas personas han deja-
do de hacerlo así, le ha sido robada, a esta fiesta sagrada, su 
belleza original y su importancia fundamental. Para perma-
necer Bíblicos al servir a Dios, y cumplir nuestro deber hacia 
Él, tenemos que seguir el patrón, dado por la Biblia, para la 
observancia de la Cena del Señor. Por medio de nuestro es-
tudio esperamos descubrir, exactamente, como es ese 
patrón. Ahora, si usted lo permite, quiero que volvamos a la 
noche en que Cristo fue traicionado; cuando con sus discí-
pulos Cristo… “tomó pan.”  

 
¿Cómo se le llama Bíblicamente?  
 
La Cena del Señor: “Cuando, pues, os reunís vosotros, esto 
no es comer la cena del Señor” (1 Corintios 11.20). 
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“imposible” sería una palabra, mas adecuada, en lugar de 
“no.” La idea del texto es que la conducta de ellos, en el 
versículo 21, hacía imposible que comieran la Cena del Se-
ñor. Pero, note que: “la Cena del Señor,” se distingue de “su 
propia cena.”  
 
La Comunión: “La copa de bendición que bendecimos, ¿no 
es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, 
¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?” (1 Corintios 
10.16). La comunión significa tener algo en común, compa-
ñerismo, participación juntos, etc. Todos nosotros participa-
mos juntos en la comunión. Lo mismo que Jesús y sus discí-
pulos compartieron de esta fiesta sagrada, la noche que fue 
establecida, también hoy compartimos, unos con otros, en 
cada congregación de discípulos.  

 
Su Propósito  
¿Por qué observamos la Cena del Señor? ¿Cuál es su propó-
sito? Las respuestas a estas preguntas están en las palabras 
de Jesús y Pablo. Queremos hacer notar sus palabras:  
 
La comunión hace ver hacia el pasado para recordar a Cris-
to: “Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, dicien-
do: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto 
en memoria de mí” (Lucas 22.19). “Asimismo tomó también 
la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el 
nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la 
bebiereis, en memoria de mí” (1 Corintios 11.25).  
Los versículos citados nos dicen por qué es ésta una fiesta 
conmemorativa. Al ver hacia atrás, al tiempo de la muerte 
de Cristo y su sufrimiento, siempre guardaremos presente 
en nuestras mentes el sacrificio que hizo allí por nosotros. El 
hombre tiene, muchas veces, la tendencia a olvidar; Dios se 
dio cuenta de esto y nos dejó un recordatorio en la Cena del 
Señor.  
 
La comunión hace que uno mire hacia su interior para exa-
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minarse a si mismo: “Por tanto, pruébese cada uno a sí mis-
mo, y coma así del pan, y beba de la copa” (1 Corintios 
11.28). Yo aprecio sobremanera este mandamiento por dos 
razones: primero, me releva de cualquier responsabilidad 
de examinarlo a usted; y segundo, lo releva a usted de exa-
minarme a mí. Cada uno debe examinarse a sí mismo. ¿Por 
qué? Escuche a Pablo: “Porque el que come y bebe indigna-
mente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe 
para sí” (1 Corintios 11.29).  
 
Se dará cuenta de que se usa la palabra “indignamente,” un 
adverbio, en lugar de “indigno,” un adjetivo. Indignamente 
nos dice cómo hacemos algo. La idea que debemos ser dig-
nos de compartir de la comunión no es lo que Pablo está 
enseñando aquí, en absoluto. La enseñanza de Pablo se re-
fiere estrictamente a la disposición de nuestra mente, y el 
propósito de nuestra participación, “sin discernir el cuerpo.” 
En otras palabras, si hacemos de ésta fiesta sagrada, una 
comida común, y disfrutamos de ella por cualquier otra 
razón, que las establecidas por las Sagradas Escrituras, esta-
mos comiendo y bebiendo condenación para nosotros mis-
mos. 
 
La comunión mira hacia adelante hasta que Jesús venga: 
“Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebie-
reis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él 
venga” (1 Corintios 11.26). Nosotros vemos, no solo hacia 
atrás, a su muerte, sino que también miramos hacia adelan-
te, en anticipación expectante de su retorno para recibir a 
los fieles. Cada vez que compartimos de la comunión, recor-
damos que Jesús vendrá de nuevo.  
 
La comunión mira hacia afuera proclamando la muerte de 
Cristo: “Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y 
bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta 
que él venga” (1 Corintios 11.26). La palabra “anunciar” sig-
nifica declarar, proclamar, predicar, etc. Así que, cada vez 
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nal. ¿Cuándo parará todo esto? Solo cuando los hombres se 
atrevan a permanecer en lo que está escrito, sin poner ni 
quitar nada. Sinceramente esperamos y oramos que este 
articulo, hará que algunos se detengan a pensar. Compare 
estas enseñanzas con la Biblia, si son verdaderas, acéptelas, 
si no, rechácelas.  

 
Mateo 26.27-28  
Uno de los argumentos principales que muchos usan en de-
fensa de las copas individuales, es una perversión del pasaje 
anterior. Después de leer lo que dice, argumentan que “la 
copa es la sangre.” Muchos de ellos honestamente creen 
que Jesús enseña esto. Pero al leer este pasaje otra vez se 
nota lo que dice: “Y tomando la copa, y habiendo dado gra-
cias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; por que esto es 
mi sangre del nuevo pacto, que por muchos es derramada 
para remisión de los pecados.” Copa aquí es de 
“poterion” (una vasija para beber—Thayer). Jesús tomó una 
copa literal, y después de dar gracias, se la dio a los discípu-
los y ellos todos la compartieron bebiendo de ella, o en ella. 
El “esto” del verso 28 se refiere por metonimia al contenido 
de la copa esta es la interpretación dada por los hombres 
quienes entienden el lenguaje del Nuevo Testamento.  
A.T. Robertson dice “Poterion (copa) en Mateo 26.27 signifi-
ca una copa literal, mientras el verso 28 “esto” significa el 
contenido.” Stringfellow, profesor de griego en la universi-
dad Drake, dice: “Esto” (en griego) es una palabra neutra, y 
debe referirse a la “copa,” que es también neutra; pero la 
referencia es por metonimia al contenido de la copa.” Así, la 
Biblia no enseña que la “copa es la sangre,” sino que el con-
tenido de la copa, o el fruto de la vid, representó la sangre, 
mientras la copa representó el Nuevo Testamento (Lucas 
22.20 y 1 Corintios 11.25).  
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muchos el espíritu de innovación es fuerte, y una vez que se 
desvían de un patrón divino, no hay, aparentemente, 
ningún lugar para detenerse. La comunión ha sido mal ma-
nejada por aquellos que creen saber más de teología que la 
Biblia. Si tuviéramos mas cuidado de llevar a cabo los man-
damientos divinos, y menos interés en nuestras propias opi-
niones, todo estaría mucho mejor. Tarde o temprano, al-
guien tiene que decir “alto.” Muchas veces a la persona que 
dice “alto,” de le llama “un perturbador” en la iglesia, pero 
no obstante se debe hacer. Porque sentimos que este es el 
caso con la comunión, presentamos esto para su estudio.  
Para hacer de su conocimiento como se inició la separación 
de la verdad, le invitamos a leer lo siguiente:  

 
La historia de las copas individuales de la comunión.  

 
“Hasta cerca del fin del siglo decimonoveno el cáliz, o copa, 
se usó en la distribución del vino en la Cena del Señor. Por 
este tiempo, se empezó a poner mas atención a la higiene, y 
el uso de la copa común empezó a ser impopular entre los 
comulgantes. El reverendo J. G. Thomas, quien era ministro 
y medico a la vez, fue el autor de la idea de las copas indivi-
duales. Por su práctica medica desacreditó la copa común, 
como insalubre y peligrosa, y pensó que se podía hacer mas 
atractiva y bella la Cena del Señor por el uso de las copas 
individuales. Se le concedió su primera patente en marzo de 
1894. El primer culto donde usó las copas individuales fue 
una iglesia pequeña en el condado de Putnam en el estado 
de Ohio.” (The Sacrament of the Lord´s Supper by Thomas 
H. Warner, pag. 237-238).  
 
Se puede ver que fue hasta unos 1800 años después de Cris-
to, cuando el hombre empezó a salirse del patrón divino. 
Este alejamiento continuó hasta que a los pocos años lo que 
era sagrado había llegado a ser el objeto de la imaginación 
del hombre. Se ha hecho cambio tras cambio hasta el pre-
sente, al grado que es poco lo que queda de su belleza origi-
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que observamos la comunión, pregonamos la muerte de 
Jesús hasta que venga.  

 
¿Cuándo debemos observarla?  
“El primer día de la semana, reunidos los discípulos para 
partir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día 
siguiente; y alargó el discurso hasta la medianoche” (Hechos 
20.7). La costumbre de los primeros cristianos era congre-
garse el primer dia de la semana “para partir el pan;” y esto 
se hizo cada primer dia de la semana.  
 
Alguien puede objetar que la palabra, “cada,” no se encuen-
tra en este pasaje. Esto lo concedemos; pero recuerde que 
los Judíos se les mandó recordar el séptimo dia, el sábado, y 
guardarlo santo; y aunque la Biblia no dice “cada séptimo 
dia,” sabemos que incluye cada séptimo dia. Tan cierto es 
que cada semana tiene un séptimo dia o sábado, como que 
cuando ese dia llegaba los judíos lo guardaban. Podemos 
estar seguros, también, que como cada semana tiene un 
“primer dia,” cuando llegaba ese dia los discípulos se con-
gregaban para partir el pan.  
 
La historia antigua nos declara esto, citamos: “en el dia del 
Señor todos los cristianos de la ciudad o del país se reúnen, 
por que ese es el dia de la resurrección del Señor; y entonces 
leemos los apóstoles y los profetas. Esto se hace: el que pre-
side dirige un discurso a la asamblea para exhortarlos a imi-
tar y a practicar las cosas que han oído, y entonces todos 
nosotros nos juntamos en oración, y celebramos la Cena del 
Señor” (Mosheim Eccl, Hist, Vol. 1, p 135).  
 
También en Eusebius leemos: “desde el principio los cristia-
nos se congregaron el primer dia de la semana, llamados 
por ellos el dia del Señor, para leer las Sagradas Escrituras, 
predicar, y celebrar la Cena del Señor.” La práctica de obser-
var la Cena del Señor trimestralmente, dos veces al año, o 
en cualquier otro dia, aparte del primer dia de la semana, es 
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ajena a la Biblia.  
 

¿Como debemos observarla?  
Debemos leer las palabras de Mateo y Marcos, acerca de la 
Cena del Señor, para poner en claro el asunto, frente a no-
sotros: Mateo 26.26-28, “Y mientras comían, tomó Jesús el 
pan, y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, y dijo: To-
mad, comed; esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y 
habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella to-
dos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por mu-
chos es derramada para remisión de los pecados.” Marcos 
14.22-24, “Y mientras comían, Jesús tomó pan y bendijo, y 
lo partió y les dio, diciendo: Tomad, esto es mi cuerpo. Y 
tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y bebie-
ron de ella todos. Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo 
pacto, que por muchos es derramada.”  
De estos pasajes aprendemos que mientras comía la pascua 
con sus discípulos Cristo;  

 
Tomó Pan.  
Usted pregunta: ¿Qué clase de pan? La respuesta está en las 
circunstancias alrededor de la comida que Cristo tomó. Ellos 
estaban comiendo la pascua. Durante la pascua ninguna 
levadura debía entrar en sus casas: Éxodo 12.15, “Siete días 
comeréis panes sin levadura; y así el primer día haréis que 
no haya levadura en vuestras casas; porque cualquiera que 
comiere leudado desde el primer día hasta el séptimo, será 
cortado de Israel.” Es evidente, por este pasaje, que Jesús 
usó pan Ázimo, a menos, por supuesto, que quisiéramos 
acusarlo a Él de quebrantar la ley. Nos sentimos seguros de 
que no fue así.  

 
Jesús Tomó Pan.  
La Biblia dice: “Jesús tomó pan.” La palabra griega que es 
traducida “pan” es “artos” en Mateo 26.26; Marcos 14.22. 
Significa y se traduce muchas veces cuando se usa en el 
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que el jugo de uva se extrae de las uvas y ocurre el proceso 
de fermentación. Entonces, ¿Cómo puede el hombre decir 
que éste es el fruto de la vid?  

 
Leudado y fermentado  
Si recuerda, cuando estudiamos el pan aprendimos que to-
da levadura era retirada de sus casas durante la semana de 
la pascua. De esto concluimos que Jesús usó pan ázimo en la 
institución de la Cena. Sin embargo, algunos que afirman el 
uso del pan ázimo, dan la vuelta y contienden a favor del 
vino leudado. Leudado significa fermentado, “leudado, cual-
quier cosa leudada o fermentada” (Young´s Analytical Con-
cordance, pagina 596).  
 
“Leudar” significa: fermentación del producto” (Webster). 
Ya que el vino leudado es vino fermentado, y que toda leva-
dura fue puesta afuera de sus casas, lógicamente se conclu-
ye que Jesús no podía haber usado vino fermentado sin des-
obedecer la ley. Estamos seguros que no hizo esto.  
El Nuevo Testamento en Modern Speech por Weymouth 
expone en Mateo 26.29: “el producto de la vid.” El Nuevo 
Testamento siglo veinte expone: “el jugo de la uva.” Ferrar 
Fenten bajo Mateo 26.29 tiene esta nota al pie de página. 
“se debe notar que ningún vino fermentado puede ser usa-
do por los Hebreos durante la semana de la pascua.”  
Al restaurar el patrón del Nuevo Testamento para la obser-
vancia de la comunión nosotros no debemos olvidar 1l 
“fruto de la vid.”  

 
Conclusión  
El objeto de este corto articulo, ha sido presentar a sus 
mentes la observancia bíblica de la comunión. Por muchos 
años, después del establecimiento de la iglesia, se observó 
la comunión como se presenta en la Biblia. Pero el caso es 
que muchas veces, el hombre inyecta sus maneras en las 
cosas de Dios, y el resultado es un desastre espiritual. Para 
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De estos versículos aprendemos que el elemento de usado 
por Jesús fue el “fruto de la vid.” La palabra “fruto” en ma-
teo 26.29 y Marcos 14.25 es del griego “gennema.” Significa 
“vástago, descendencia, fruto, producto” (Léxico Robinson 
pagina 141). De esto se puede ver que el fruto de la vid es el 
producto de la vid ¿Qué produce la vid? Debemos ir una 
viña y apretar los racimos de uvas en nuestras manos, ¿no 
sería el jugo que sale de estos, fruto de la vid? ¿Puede negar 
que sale el fruto de la vid? Ciertamente no. Desde aquí ya 
satisface todos los requisitos escritos para el elemento de la 
bebida en la Cena del Señor, ¿Por qué debemos buscar algu-
na otra cosa? ¿Podría probar alguien que el vino fermenta-
do, alcoholizado y embriagador es el producto de la vid? 
¡Nunca! No hay ninguna vid en la tierra que produzca tal 
cosa. El vino alcohólico no es el fruto natural de la vid. 
¿podríamos concebir que el Señor usó, para representar su 
sangre, algo que, como dice la Biblia, “Mas al fin como ser-
piente morderá, y como áspid dará dolor” (Proverbios 
23.32). Ciertamente no.  
 
Para probar que el vino fermentado no es el fruto de la vid, 
invitamos su atención a los siguientes pasajes: Génesis 1.11, 
“Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba 
que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto según su género, 
que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así.” Este pa-
saje enseña una verdad establecida por Dios en el principio 
del tiempo. La vid produce fruto (las uvas rinden, jugo) con 
semilla en si mismo. Ninguna vid produce vino embriagador. 
Éste es un producto de la fermentación. En Juan 15.4, Jesús 
dice, “Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpa-
no no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en 
la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí.” 
Mientras nuestro Señor enseña aquí una lección espiritual, 
la figura que usó es verdadera literalmente. Jugo de uvas 
que no es fermentado se produce en una rama en la vid. No 
el vino fermentado. El vino fermentado se produce después 
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número singular simplemente un pan.  
En las versiones de la Biblia en ingles, R.S.V. y la A.S.V. el 
pasaje dice así: “tomó un pan.” El hecho que Jesús tomó un 
solo pan es significativo por varias razones: primeramente, 
pone un patrón bíblico a seguir por nosotros. Si Jesús hubie-
ra tomado varios panes, o un pan por cada discípulo, podr-
íamos exigir justificadamente, que se hiciera igual, pero ya 
que Jesús usó solo un pan, nosotros tenemos que seguir su 
ejemplo. En segundo lugar, Cristo tenia un cuerpo físico, y el 
pan representa ese cuerpo, lógicamente debemos usar un 
solo pan. Cuando una congregación de discípulos usa mu-
chos panes en la comunión, ¿Cuáles cuerpos representan 
esos panes? Cristo tenía solo uno, por eso necesitamos solo 
un pan para representarlo. En tercer lugar, hay un cuerpo 
espiritual, la iglesia (Efesios 4.4; Colosenses 1.18; Efesios 
1.22-23). En 1 Corintios 10.17 Pablo dice “Siendo uno solo el 
pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues to-
dos participamos de aquel mismo pan.” Nuestro escritor 
quería enseñar una verdad valiosa, razonando de lo conoci-
do, a lo desconocido. Todo mundo sabía que en el dia del 
Señor, en la comunión, ellos usaban un pan; así que Pablo 
usa esto para enseñarles que, como todos ellos compartían 
de un pan, eran también un cuerpo. Este hecho simbolizó su 
unidad en Cristo. Entonces, ¿Por qué los hombres quieren 
destruir el bello simbolismo contenido en el “un pan” por 
usar mas de uno? Pero, enseguida, queremos notar como…  
 

Jesús partió el pan  
“Tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió” (Mateo 26.28). 
hay mucha discusión acerca de la forma como Jesús partió 
el pan. Sin embrago, por medio de su ejemplo y también 
por varios otros pasajes relacionados, creo que podemos 
llegar a una conclusión bíblica.  
 
1) ¿Qué hizo Jesús? Hay dos preguntas que debemos consi-
derar aquí: ¿partió Jesús el pan para si mismo? O ¿lo partió 
para todos los discípulos que estaban congregados? Para 
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entender y contestar estas preguntas notemos Lucas 22.19, 
“Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: 
Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto en 
memoria de mí.” Después de bendecir el pan Jesús lo partió, 
se los dio a sus discípulos y dijo “haced esto.” “Esto,” es un 
pronombre demostrativo que tiene por su antecedente la 
acción de Cristo. En otras palabras, Jesús les pide a sus discí-
pulos que hagan lo mismo que Él había hecho. Sin embargo, 
si Jesús hubiera tomado un pan, y lo hubiera partido por la 
mitad, habría sido imposible para sus discípulos hacer lo 
mismo. O, si hubiera tomado un pan, y lo hubiera partido en 
cien pedazos, habría sido imposible para sus discípulos 
hacerlo igual, a menos que tuvieran otro pan. Pero si Jesús 
tomó un pan, partió un pedazo para Él, y entonces pidió que 
sus discípulos que hicieran lo igualmente, ellos si pudieron 
hacerlo. Vamos a otro pasaje para ver si esto fue lo que 
pasó realmente.  
 

2) En Hechos 2, después que tres mil alamas se añadieron a 
ellos, leemos en el versículo 42: “Y perseveraban en la doc-
trina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 
partimiento del pan…” esto demuestra que todos partieron 
el pan.  
 
3) Hechos 20.7 “El primer día de la semana, reunidos los 
discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba…” los discí-
pulos de Troas se reunieron para comer la Cena del Señor y 
cuando lo hacían todos partían el pan. No podemos concluir 
de este pasaje, que un hombre partió un pan por la mitad o 
que un hombre partió un pan en muchos pedazos. Aquí, el 
partir, fue hecho por cada discípulo, lo mismo que se hizo la 
noche cuando Jesús lo estableció.  
 
4) 1 Corintios 10.16 “…El pan que partimos, ¿no es la comu-
nión del cuerpo de Cristo? Note, “partimos,” no es que al-
guien lo haga por nosotros, sino que lo hagamos nosotros 
mismos. El versículo 17 identifica para nosotros, el 
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6. El uso de “una copa” es de fe: Romanos 10.17, “Así que la 
fe es por el oír, y el oír, es por la palabra de Dios.”  
 
7. Solo el uso de “una copa” en una asamblea “pertenece a 
la vida y a la piedad” 2 Pedro 1.3, “Como todas las cosas que 
pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia.”  
 
8. Podemos usar “una copa” y tener unidad porque se con-
dena la división: 1 Corintios 1.10: sin embargo, aquellos que 
usan mas de una copa no pueden hallar su práctica en la 
Biblia.  
 
9. Podemos usar “una copa” y adorar a Dios en verdad: Juan 
4.24, “Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en 
verdad es necesario que adoren.” ¿Qué es la verdad? “Tu 
palabra es verdad” (Juan 17.17). pero la palabra enseña el 
uso de una copa, no de copas, por eso, para adorar a Dios 
en verdad tenemos que usar una copa.  
 
10. “Una copa” para una asamblea se halla en el consejo de 
Dios: Pablo le dijo en Hechos 20.27, “porque no he rehuido 
anunciaros todo el consejo de Dios.” Pablo declaró el uso de 
una copa, no de copas. Esto debe ser suficiente para mos-
trarnos quemas de una copa en la comunión no es bíblico. 
Siempre debemos conformarnos con lo que está escrito en 
la Biblia, y aceptar nada mas que lo que dice el Señor para 
nuestra fe y práctica.  

 
El fruto de la vid  
Ahora pasamos a un estudio del contenido de la copa: cuan-
do Jesús tomó la copa y se la dio a sus discípulos, la Biblia 
dice: “y bebieron de ella todos.” ¿Qué bebieron? Para la 
respuesta vamos a notar Mateo 26.29; “no beberé más de 
este fruto de la vid.” Marcos 14.25, “no beberé mas del fru-
to de la vid.”  
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Una serie de argumentos finales  
Ahora ofrecemos para su consideración una serie de argu-
mentos finales en el uso de una copa para la distribución del 
fruto de la vid. Son los siguientes:  
 
1. Una copa en la comunión es la tradición entregada por 
los apóstoles: “Pero os ordenamos, hermanos, en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo herma-
no que ande desordenadamente, y no según la enseñanza 
que recibisteis de nosotros” (2 Tesalonicenses 3.6). pablo 
nunca entregó las tradición de copas individuales.  
 

2. Podemos usar “una copa” y andar por la misma regla: 
Filipenses 3.16-17, “Pero en aquello a que hemos llegado, 
sigamos una misma regla, sintamos una misma cosa. Her-
manos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se con-
ducen según el ejemplo que tenéis en nosotros.” La regla 
por la que andamos no menciona más de una copa en la 
comunión.  
 
3. Podemos usar “una copa” y hablar conforme a las pala-
bras de Dios: 1 Pedro 4.11, “Si alguno habla, hable confor-
me a las palabras de Dios.” La palabra de Dios dice “copa” 
no dice “copas.”  
 
4. “Una copa” es una planta de Dios: Mateo 15.13, “Toda 
planta que no plantó mi Padre celestial, será desarraigada.” 
Dios no plantó, recomendó, ni autorizó más de una copa en 
la comunión.  
 
5. “Una copa” es una buena obra: 2 Timoteo 3.16-17, “Toda 
la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 
redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de 
que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente prepara-
do para toda buena obra.” La Escritura enseña el uso de una 
copa en la comunión y nada más.  

9 

 

“nosotros.” Veamos, “… nosotros, con ser muchos, somos 
un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan.” 
Esto debe resolver para siempre la controversia. Nosotros 
todos compartimos del pan cuando todos partimos y come-
mos de el. Si alguien puede partir por nosotros, entonces 
alguien puede compartir por nosotros, si no, ¿Por qué no? 
Los argumentos anteriores llevan a la conclusión irrefutable, 
que Jesús tomó pan, lo bendijo, lo pario. Cortando un peda-
zo de él, lo comió, dio a sus discípulos y ellos hicieron igual-
mente. Pero ahora consideremos:  
 

La copa del Señor  
Ahora pasamos a un estudio de la copa del Señor. La Escri-
tura Divina dice: “Y tomando la copa, y habiendo dado gra-
cias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos” (Mateo 26.27; 
“Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y be-
bieron de ella todos” (Marcos 14.23).  
 
La palabra “copa” usada por Jesús viene de la palabra griega 
“poterion,” que significa “vasija para beber.” Las definicio-
nes siguientes son dadas por Thayer en su diccionario del 
griego: “una copa, una vasija para beber” página 533. “la 
cosa de la que uno bebe” página 189. “la vasija que uno be-
be” página 510.  
 
De lo anterior es evidente que el Señor tomó una copa, o 
vasija para beber, literal. También es significativo que tomó 
una sola copa. Se usa copa en el número singular. La vasija 
para beber que Jesús usó, también contenía algo: “Y os digo 
que desde ahora no beberé más de este fruto de la vid, has-
ta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino 
de mi Padre” (Mateo 26.29). de esto vemos que la vasija 
para beber usada por Jesús contenía fruto de la vid. Ahora, 
el fruto de la vid en la copa no era la copa, como algunos 
razonan falsamente. La copa que Jesús tomó era una vasija 
para beber, un solido. En la copa (solido) había fruto de la 
vid (líquido). Entonces, ¿Qué es la copa del Señor? La copa 
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del Señor es una vasija para beber que contiene fruto de la 
vid, que es santificado por la oración y la acción de gracias.  
 
Por algún tiempo ha habido un desacuerdo acerca del 
número de las vasijas para beber que se usan en la distribu-
ción del fruto de la vid. Algunos dicen que la copa no tiene 
significado y, por eso, bíblicamente, pueden usarse tantas 
copas se deseen. Estamos en desacuerdo con esto. Creemos 
que la Biblia prueba concluyentemente que debe usarse 
una sola copa en cada congregación de discípulos. General-
mente, se está de acuerdo que la Biblia enseña una cosa por 
mandamiento divino, ejemplo aceptado o inferencia nece-
saria. Se concede generalmente que es suficiente con que 
una cosa sea enseñada por una de estas maneras para ser 
obligatoria para nosotros hoy.  
 
Pero, debemos esforzarnos a probar que el uso de una copa 
en cada congregación para la distribución del fruto de la vid, 
se enseña no solo por una manera, sino par las tres 
(ejemplo aceptado, mandamiento divino, e inferencia nece-
saria).  

 
Una copa es enseñada por ejemplo.  
Jesús usó una copa. “Y tomando la copa, y habiendo dado 
gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos” (Mateo 
26.27). En las versiones de la Biblia en ingles R.V. y A.S.V. 
leemos: “Y tomó una copa.” “Y tomando la copa, y habien-
do dado gracias, les dio; y bebieron de ella todos” (Marcos 
14.23). en el Emphatic Diaglott se lee bajo Marcos 14.23: 
“Ellos bebieron de ella” esto es,, de la copa. Pero note de 
nuevo: 1 Corintios 11.25 “Asimismo tomó también la copa, 
después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo 
pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebie-
reis, en memoria de mí.” ¿Podría haber un lenguaje mas 
claro que éste? Estimado lector: ¿Podría alguien leer estos 
versículos y en su imaginación encontrar más de una copa 
en ellos? Ciertamente no. El ejemplo de nuestro Señor es 
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incluimos una porción del Pathfinder Magazine, de Was-
hington, D. C., del 20 de Marzo de 1944: “la tradición sagra-
da de la copa común en la comunión, la que llega hasta hoy 
desde el aposento alto, en Jerusalén, se ha librado de la 
acusación repetida de ser una ´trajinante de microbios,´ por 
una investigación científica de dos profesores universitarios 
de Chicago. En un informe del periódico de Enfermedades 
Infecciosas, el Doctor Williams Burrows, profesor asociado 
de bacteriología, y la Doctora Elizabeth Hammons, instruc-
tor en la clínica dental Walter G. Zoller, dicen que se ha sa-
bido por mucho tiempo, que los metales pesados, particu-
larmente la plata, tienen un efecto contra los microbios, y 
se auto-esterilizan, para que las copas comunes no extien-
dan las enfermedades. “hay diferencias significativas entre 
los utensilios usuales del restaurante, y la copa de plata de 
la comunión, los científicos declararon que es la acción ma-
ta—bacterias de la plata, y el cuidado con que se administra 
el sacramento.”  
Se puede ver que el argumento de la higiene no tiene fun-
damento.  

 
Asambleas grandes  
Unos que no quieren la copa común en la comunión pre-
guntan: “¿Qué pasa con las asambleas grandes?” Razonan 
que la congregación crecería tan grande que una copa no 
sería práctica. Aparentemente olvidan que tenemos autori-
dad bíblica para más de una asamblea para la comunión 
pero no tenemos autoridad bíblica para más de una copa 
por asamblea. Aquí está la solución al problema supuesto. 
Visiones de congregaciones que crecen a tres mil y cuatro 
mil son ilógicas, sin embargo los que usan este argumento 
no podrían señalar una congregación así de tamaño. Podría-
mos seguir notando objeciones para el uso de una copa, sin 
embargo, estas son las más comunes. A pesar de todos los 
argumentos y objeciones, a pesar de todo lo que se dice y 
se hace en oposición al uso de una copa, la Biblia siempre 
dice lo mismo, “Y tomó la copa…”  
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ella todos” (Marcos 14.23). Dividieron la copa, bebiendo 
cada discípulo de ella, y de ninguna otra manera. Dividimos 
una copa al compartir de su contenido. Sin embrago, este 
argumento no les ayuda a aquellos que usan copas indivi-
duales, porque ellos mismos dejan de practicarlo. Cada co-
mulgante no tiene nada que ver con la división de la copa 
como lo exigen. Antes de que la gente llegue al servicio de 
la iglesia, alguien ya puso una pequeña porción del jugo de 
la uva en unos recipientes y se prepara todo. ¿Por qué la 
objeción?  

 
La copa que Cristo usó  
En vano intentan desacreditar el uso de una copa. Muchos 
afirman que debemos usar la misma copa que Cristo usó. 
Esto no es la verdad por varias razones. Su disputa es que si 
vamos a usar una copa por que Cristo usó una copa enton-
ces debemos usar la misma copa que Él usó. Sin embargo 
usan pan y fruto de la vid por que Él los usó pero no insisten 
en usar el mismo pan y el mismo fruto de la vid que Cristo 
usó, podemos usar algún pan y algún fruto de la vid con el 
mismo propósito. Igualmente, mientras no podemos usar la 
copa original que el usó, podemos usar otra, para el mismo 
propósito.  

 
La higiene  
Otros dicen que una copa es antihigiénico. Dicen: “no querr-
ía beber después de esa persona,” etc. Otros tienen miedo 
de contagiarse de alguna enfermedad terrible. Me parece 
que si mas personas se preocuparan de hacer la voluntad de 
Dios, que de contagiarse de una enfermedad estarían me-
jor. Y además de esto, Jesús supo, con toda certeza, lo que 
hizo, cuando estableció la comunión. Si hubiera habido 
algún peligro en usar una copa, lo hubiera hecho de otra 
manera.  
 
Sin embrago, para aquellos que se preocupan por la higiene 
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una copa que contiene fruto de la vid.  
 

Una copa es enseñada por mandamiento.  
Mateo 26.27, “Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, 
les dio, diciendo: Bebed de ella todos.” La traducción de Go-
odspeed dice: “todos deben beber de ella.” Este es un man-
damiento claro y simple de Jesús a sus discípulos.  
 
¿Entendieron? Vamos a ver. Marcos 14,23, “y bebieron de 
ella todos” o “todos bebieron de ella” (Goodspeed). Es im-
posible obedecer el mandamiento del Señor cuando se usan 
copas individuales. Cuando las usan, pueden beber de ellas, 
pero un pueden beber de ella.  
 
En 1 Corintios 11.2 leemos: “Os alabo, hermanos, porque en 
todo os acordáis de mí, y retenéis las instrucciones tal como 
os las entregué.” En estas pocas palabras, el apóstol les 
mandó a estos hermanos guardar las ordenanzas así como 
se las entregó; y esto prohíbe un cambio en el procedimien-
to divino. ¿A que se refiere Pablo? Note: “Porque yo recibí 
del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor 
Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan… Asimismo 
tomó también la copa” (1 Cor. 11.23, 25). Para abreviar, lo 
que Pablo dice es esto: “Ustedes hermanos, guarden los 
mandamientos como se los entregué, por que lo que les 
entregué, yo lo recibí del Señor, y lo que recibí del Señor es: 
“tomó la copa.” Debe notar que es copa, no copas. Le pre-
gunta es: ¿podemos obedecer a Cristo si usamos mas de lo 
que Cristo o Pablo autorizó?  

 
Una copa es enseñada por inferencia necesaria.  
Ya se probó el uso de una copa por ejemplo y por manda-
miento, pasemos ahora a nuestro último punto de prueba, 
la inferencia necesaria. Por esto queremos decir que las Sa-
gradas Escrituras infieren necesariamente el uso de una co-
pa. Notemos 1 Corintios 11.26: “Así, pues, todas las veces 
que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del 
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Señor anunciáis hasta que él venga.”  
 
La expresión: “bebiereis esta copa” es figurativa. La figura 
del lenguaje involucrada es metonimia. “Metonimia es la 
figura de lenguaje cuando se usa el nombre de un objeto 
por otro que es sugerido claramente.” Por ejemplo: “el reci-
piente por la cosa contenida” (Tanner, Composition and 
Rhetoric) en otras palabras, “bebemos la copa” al beber su 
contenido. De cualquier modo, no podemos beber una copa 
a menos que haya una copa presente; Así cuando Pablo di-
jo: “bebiereis esta copa,” infiere por sus palabras, que una 
copa está presente. Y podemos agregar una copa literal. Si 
quisiéramos sugerir mas de una copa diríamos “beber las 
copas.” Es significativo que Pablo no dijo eso. Por lo tanto, 
se enseña una copa por inferencia necesaria.  
 

Para seguir a Jesús y a Pablo tengo que usar una so-
la copa.  
Ahora llamamos su atención a otra serie de argumentos ba-
sados en la proposición precedente. Por favor note cuidado-
samente:  
 
1. Cristo tomó una copa: “Y tomando la copa” (Mateo 
26.27); “Y tomando la copa” (Marcos 14.23); “De igual ma-
nera, después que hubo cenado, tomó la copa” (Lucas 
22.20); “Asimismo tomó también la copa” (1 Corintios 
11.25).  
2. Dio gracias por una copa: “Y tomando la copa, y habiendo 
dado gracias” (Mateo 26.27); “Y tomando la copa, y habien-
do dado gracias” (Marcos 14.23).  
3. Damos gracias por una copa: “La copa de bendición que 
bendecimos” (1 Corintios 10.16).  
4. Jesús les dio una copa a sus discípulos: “Y tomando la co-
pa, y habiendo dado gracias, les dio” (Mateo 26.27); “Y to-
mando la copa, y habiendo dado gracias, les dio” (Marcos 
14.23).  
5. Jesús llamó el contenido de una copa su sangre: “Esto es 
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mi sangre” (Mateo 26.28); “Esto es mi sangre” (Marcos 
14.24).  
6. Jesús mandó a sus discípulos congregados, beber de una 
copa: “Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio, 
diciendo: Bebed de ella todos” (Mateo 26.27): “Bebed de 
ella” (Goodspeed).  
7. Los discípulos obedecieron y todos bebieron de una copa: 
“Y tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y be-
bieron de ella todos” (Marcos 14.23), o ellos “todos bebie-
ron de ella,” o “todos ellos bebieron en ella.”  
8. Los comulgantes de una asamblea fueron enseñados a 
beber de una copa: “Por tanto, pruébese cada uno a sí mis-
mo, y coma así del pan, y beba de la copa” (1 Corintios 
11.28)  
 
De los argumentos precedentes, es evidente que, si sigo la 
Biblia solamente, usaré una copa en la observancia de la 
Cena del Señor. Sin embargo por que hay discordancia so-
bre estos puntos, que pensamos que están correctos, va-
mos a considerar:  

 
Algunas objeciones:  
Como es el caso normalmente con los asuntos de controver-
sia, siempre hay objeciones que se levantan en contra. Ya 
que pensamos que muchas de estas no son dignas de consi-
deración, mencionaremos solo unas.  
 

“Repartidlo entre vosotros”  
En Lucas 22.17 Jesús dijo: “Y habiendo tomado la copa, dio 
gracias, y dijo: Tomad esto, y repartidlo entre vosotros.” 
Algunos, después de leer esto, dicen que tenemos libertad 
en cuanto a como lo dividimos; y, continúan, porque Cristo 
no podía dividir una copa literal, está bien usar copas indivi-
duales. Aparentemente olvidan que cuando Jesús dijo: 
“Repartidlo,” de refería al contenido de la copa; y que el 
lenguaje usado es una metonimia. ¿Como dividieron la copa 
en realidad? Permita que la Biblia le conteste. “Bebieron de 


